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P E D R O A N T O N I O D E T R E V I L L A , 

POR LA GRACIA DE DIOS Y DE 

LA SANTA SEDE APOSTOLICA OBIS-

PO DE CÓRDOBA , DEL CONSEJO 

DE S. M. & C . 

A todos los fieles de su Diócesis , sa-

lud. 

N a d a hay que mas importe en la pre-

sente situación de las cosas públicas, 

que el que conformándonos todos con 

la voluntad de Dios que ha fixado el 

destino de nuestra amada patria , pon-

gamos término á las funestas disensio-

nes que han despedazado su seno y 

cooperemos de común acuerdo y con 

un mismo espíritu , cada uno en la par-

te que le toca , á restablecer el buen 

orden y la pública tranquilidad. Jus-

to es , pues , amados hermanos , ¿ hi-

jos míos , que vuestro Prelado os ma-

ni-
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nifieste sus sentimientos y su modo 

de pensar sobre este asunto , y que os 

exhorte como exhortaba San Pablo á 

los fieles de la Iglesia de E f e s o , ' » á 

conservar la unidad del espíritu por me-

dio del vínculo de la paz'7 ; y justo 

es también , que mientras la razón 

y la política os persuaden por una par-

te , que debeis obedecer y ser fieles 

al REY y á la Constitución del Esta-

do , vuestro Prelado os advierta por 

otra , que este es un deber de concien-

cia. , á que os obliga la religión. A 

este fin pienso haceros ver , que Dios 

es quien hace los Reyes y establece 

las casas reynantes : que la elevación 

y la ruina de los imperios y de las 

diferentes personas ó dinastías que los 

gobiernan , entran particularmente en 

el plan de la providencia de Dios , y 

sirven á sus designios secretos que de-

bemos adorar : que estas mudanzas y 

estos acontecimientos famosos l levan 

siempre marcado á los ojos del cristia-

v) no 

( i ) Ad Ephes. ca$% 4. v. 1. 



no el dedo de Dios , con cuya volun-

tad soberana se debe conformar : que 

el buen orden y la quietud pública 

exigen imperiosamente , que seamos fie-

les al Rey que Dios se ha servido 

darnos , como lo enseñó Jesu-Chri¿to 

y los Apóstoles , y como practicaron 

constantemente ios verdaderos cristia-

nos ; en fin que debemos alabar á Dios 

por habernos dado un R e y , qual es el 

Señor Don JOSÉ N A P O L E O N , cuya vida 

y prosperidad debe ser en adelante uno 

de nuestros mas ardientes votos , co-

mo es uno de nuestros mayores inte-

reses. 

Apenas hay una verdad mas cons-

tantemente repetida en las divinas es-

crituras , que la de que Dios es el que 

hace los Reyes. Saúl buscaba las asnas 

de su padre Cis , y David no pensa-

ba en otra cosa , que en los establos 

y los pastos para los rebaños de lsai, 

cuando Dios los elevó al trono. 2 E l 

mismo que dá los rey nos , los divide 

tam-
• i * # • • (2) Lio. 1 Reg.c. 9, 10, et 16. 
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también quando conviene : « Y o divi-

diré el R e y n o de Salomon ( dixo á 

Jeroboan por medio de un Profeta ) 1 y 

te daré diez tribus.1' Dios dixo á Abra-

ham, 1 que seria el tronco de una des-

cendencia Real : á D a v i d , 5 que le 

establecería su casa : á Jeroboan , 6 que 

se la formaría como á David. Dios 

determina e l tiempo que deben durar 

las casas reynantes, y la descendencia de 

una familia Real. ^Tus hijos ( dixo 

á Jehu ) 7 permanecerán sobre el tro-

no hasta la quarta generación."" vYo 

he dado estas tierras á Nabucodonosor, 

R e y de Babilonia ( dice en otra par-

te ) : 8 estos pueblos estarán sujetos á 

él , á su hijo y á su nieto , hasta que 

se cumpla su tiempo."" DYO soy el Se-

ñor ( dice en otro lugar ) : 9 Y o he 

hecho la tierra , los hombres y los ani-

ma-
( 3 ) Lib. 3 Reg. cap. r i v. 31 , 
( 4 ) Genes. c. 17 v. 6. 
( 5 ) Lib. 2. Reg. c, 7. v. 11. 
( 6 ) Lib. 3 Reg. c. 11 v. 38. 
( 7 ) Lib. 4 Reg. c. 10 v. 30. 
( 8 ) Jerem. c. 27 v. 7 . 

( 9 } Jerem. c. 27 v . 5. 
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males , y y o los pongo en manos de 

quien quiero.1' E l mismo poder que so-

bre su propio pueblo , exerce Dios so-

bre las demás naciones. » V é ( dixo á 

El ias) 10 vuelve por el desierto i D a -

masco , y unge á Azae l para R e y de 

Siria." Asi es como el Todopoderoso, 

c u y o solo imperio es eterno , y que por 

eso se llama R e y de los s i g l o s , 1 1 dis-

pone de los tronos y de las monar-

quías , y los disipa como con un so-

plo quando quiere. Asi lo ha execu-

tado visiblemente en los casos indica-

dos y y por estos actos extraordinarios 

que ha querido consignar en la histo-

ria de su pueblo escogido , que es tari 

infalible como su divina palabra , no 

hace sino manifestarnos lo que execu-

ta en todos los reynos del universo, á 

quienes dá los señores que quiere. Asi 

raciocina 12 el Prelado mas sabio que ha 

dado Dios ¿ la Iglesia en los últimos 

si-

( 10 ) Lib. 5 Rcg. c* 1 g v. i f. 
(11) Apee al. c. 15 v. 3. 
(la ) Bossuet , Poli ti que de lf Ecriture saint e, lib. 7 

art. 6 prop. 1. 
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siglos ; y este grande hombre añade 

en otra parte una reflexión tan só-

lida y piadosa , como apropósito para 

el asunto presente. «Aunque Dios ( dice) 

no declara todos los días por medio de los 

Profetas su voluntad sobre los Reyes, 

y las monarquías que eleva ó destru-

y e ; pero habiéndolo hecho tantas ve-

ces en los grandes imjperios de que he 

hablado , nos muestra por estos famo-

sos exemplos lo que hace en todos los 

demás , y enseña á los Reyes estas dos 

verdades fundamentales : primera , que 

él es el que forma los reynos para dar-

los á quien quiere : segunda , que sa-

be hacerlos servir , en el tiempo y en 

el orden que tiene resuelto , á los de-

signios que ha formado sobre su pue-

blo." • ^ 

• Si Dios es el que hace los Reyes, 

él es también el que inspira la obe-

diencia y sumisión á los pueblos , como 

lo reconocía D a v i d : 14 él contiene ba-

• xo 
(13) Ditcourr sur P hist. univ. par. 3 chap. 1. 

. ( 14) Vsalm. 143 v. 3. 
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xo el y u g o de la autoridad el humor 

indócil de los pueblos y las naciones, 

como maneja las ondas del mar , y las 

refrena ; y lo que es mas , al paso que 

inspira la obediencia á los subditos 

tocándolos en el corazon , como dice 

la santa escritura15 que tocó los c o -

razones de los que reconocieron á S^ul 

por R e y luego que fue proclamado por 

Samuel , da también un nuevo corazon 

al que destina al trono , y le inspira 

una confianza secreta que le hace man-

dar sin temor. Asi es que Samuel , al 

ungir á Saúl , le anuncia que se mu-

dará en otro h o m b r e ; 1 0 y con efec-

to , no solo dice la escritura 17 que 

Dios le dió desde luego otro corazon, 

sino que se vé claramente por su con-

ducta , que el que poco antes se mi-

raba á si mismo como el último de toda 

la plebe I ? de Israel , manda luego con 

dignidad los pueblos y los exércitos, 

B y 
( 15 ) Lib. 1 Reg, c. 10 v. 26. 
( 16 ) Lib. 1 Reg. c. 10 v. 6 . 
( 17 ) Ibi. v. 10. 
(18) Libt i Reg, c. 9 v, 2 Im 



10 
y siente en si mismo toda la fuerza y 

toda la grandeza de alma que pide el 

imperio. 

H a y siempre , es verdad , causas 

particulares que influyen en la elevación 

ó la ruina de los imperios y de las 

familias reynantes; pero este mismo en-

cadenamiento de causas particulares de-

pende de las órdenes secretas de la 

providencia de Dios. Dios es quien tie-

ne en su mano las riendas de todos 

los imperios de la tierra , y los cora-

zones de todos los hombres ; y conte-

niendo unas veces sus pasiones , y re-

laxando el freno en otras , Dios es quien 

pone en movimiento todo el género 

humano. Quando quiere conquistadores, 

hace marchar delante el terror y el 

espanto , é inspira á ellos y á sus sol-

dados una audacia invencible. Quando 

quiere legisladores , les envia el es-

píritu de sabiduría y de previsión , y 

en uno y otro caso exerce su sobera-

no poder según las reglas de su justi-

cia inmutable é infalible. Dios pre-

pa-
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para los efectos en sus causas mas dis-

tantes ; y quando quiere dar el últ i-

mo golpe á un imperio ó á una casa 

reynante , si se vé , como se vé cons-

tantemente , que son débiles , vacilan-

tes , desacertados, é irregulares los con-

sejos de los que gobiernan el Estado, 

es que Dios ha dispuesto anticipada-

mente que asi sea , para llevar las co-

sas á sus fines con fortaleza y sua-

vidad. L a monarquía de los Egipcios, 

cuya sabiduría mereció tantos elogios 

en la antigüedad , vacila en manos 

de un gobierno aturdido , débil y sin 

consejo , como lo habia pronosticado 

Isaías , I 9en el momento en que se-

gún el plan de la providencia debía 

entrar en poder de la ambiciosa Ro-

ma ; y esta soberbia república , seño-

ra en otro tiempo del mundo entero, 

se desmorona también y se arruina, 

quando llega el tiempo señalado por 

el dedo de Dios , tiempo , que aun-

que parezca preparado sucesiva y gra-

dual-

( 1 9 ) C. 19 v. i i . 
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dualmentc por las causas políticas que 

se han empeñado en investigar , y 

que en efecto han tenido la gloria de 

descubrir algunos sabios, pero que real-

mente estaba señalado por Dios con 

toda precisión , y entraba con todas 

sus circunstancias y sus antecedentes en 

el plan de su providencia. Dios entre-

g ó á los bárbaros esta Ciudad »em-

briagada de sangre de mártires" > como 

la llama San J u a n j : 0 y algunos siglos 

antes que se verifique la caída de es-

ta nueva Babilonia , ya aquel profe-

ta canta su ruina.31 Fácil seria hacer 

ver , que como estos dos célebres im-

perios , el de los Egipcios , que os-

tentaba una antigüedad remotísima , y 

el de los R o m a n o s , que por otro e x -

tremo se prometía vanamente la eter-

nidad , perecieron en el momento pre-

ciso que habia ordenado la providen-

cia de Dios en sus consejos eternos; 

asi los demás imperios del universo no 

han 
( 20 ) Apocal. c. 17 i», 6. 
( 21 ) lbid. c. 18. 



han durado mas , que lo que conve-

nia á sus altos designios. E l gran Bos-

suet3 :hace demostración de esta ver-

dad con respecto particularmente á es-

tas dos monarquías , y á las de los 

Medos 7 los Asirios , los Caldeos , los 

Persas y los G r i e g o s , que son las mas 

célebres que se han conocido entre los 

hombres. ¿Quien dudará y pues r apli-

car las reflexiones y los raciocinios de 

este grande hombre á todas las mudan-

zas y á todas las revoluciones que se 

experimentan en los estados r quales-

quiera que sean? 

N o hay en esto azar , hijos míos, 

no hay fortuna. L o que en estos acon-

tecimientos parece azar á nuestro mo-

do de entender , es un designio con-

certado en los consejos de Dios , que 

comprehende todas las causas y todos 

los efectos en un mismo o r d e n , orden 

muy superior á nuestro alcance , y en 

el que por eso nos parece hallar desór-

denes é irregularidades. A s i se verifi-

c a 

(22 ) Disc* sur i1 Htt» univ. 
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ca lo que dice el Apóstol que solo 

Dios ves feliz , poderoso , R e y de los 

Reyes y Señor de los Señores" : f e -

liz , porque su reposo es inalterable, 

que vé mudarse todas las cosas sin 

mudarse él mismo , y que hace todas 

las mudanzas por un consejo inmuta-

ble : Rey de los R e y e s , porque da 

y quita el poder , y lo traslada de un 

hombre á otro hombre , de un pueblo 

á otro pueblo , para dar á entender 

á todos que no lo tienen sino presta-

do , y que solo en él reside natural-

mente ; pudiéndose añadir , que es par-

ticularmente R e y de los R e y e s , por-

que aunque tiene en su mano los co-

razones de todos los hombres , y el g o -

bierno de este resorte que los pone en 

movimiento , 2+él mismo reveló á un 

gran Rey , que exerce particularmen-

te este derecho soberano sobre el c o -

razón de los Reyes. « C o m o la dis-

tribución de las aguas ( dice S a l o -

mon 
( 23 ) l i l i Timoth. c. 6 v. IJ. 
( 24 ) Ptal. 32 v. 15. 
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mon) J 5 está en manos del que las con-

duce , asi el corazon del R e y está en 

manos de Dios , y lo inclina á donde 

le agrada." Por eso los que gobiernan 

los pueblos se sienten muchas veces su-

jetos á un poder superior al s u y o , que 

es como irresistible : hacen mas ó me-

nos que lo que pensaban ; y sus con-

sejos y designios producen muchas ve-

ces efectos imprevistos y aun impen-

sados. Dios que preside á todos los 

tiempos , y para quien es igual lo ve-

nidero á lo presente y á lo pasado, 

es quien lleva constantemente con for-

taleza y suavidad las cosas á sus fines, 

que no siempre pueden los hombres 

prever , ni menos forzar; como que no 

son dueños de las disposick>ncs que los 

siglos pasados han dado á las cosas, ni 

pueden prevenir las que les darán los 

venideros. Alexandro estaba muy lejos 

de pensar , que trabajaba en sus con-

quistas para sus capitanes , y para la 

ruina de su familia. Bruto no se ha-

cía 

( a j ) Prover. c. ai v. i . 
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cía cargo que quando inspiraba al pue-

blo Romano el amor inmenso de la l i-

bertad en que a r d i a , imprimía en los 

espíritus el principio de aquella licen-

cia desenfrenada , que haria renacer 

algún dia la tiranía destruida. Los C e -

sares quando lisongeaban á los solda-

dos pretorianos , no habian formado el 

designio de hacerlos dueños del impe-

rio y árbitros de la sucesión del tro-

no : en una palabra , no hay poder 

humano que no sirva á pesar suyo á 

otros designios que á los suyos. Dios 

solo sabe , y solo Dios puede , redu-

cirlo todo á su voluntad. Por eso lo que 

parece mas extraño quando no se mi-

ran sino las causas particulares inme-

diatas , es lo que forma aquella serie 

reglada con que todo concurre al cum-

plimiento de los eternos é incompre-

hensibles designios de la providencia. 

E l grande acontecimiento de la paz del 

mundo en tiempo de Augusto puede 

muy bien atribuirse á causas humanas, 

que influyeron en las conquistas de los 

R o -
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Romanos , en la sumisión de todo el 

mundo conocido , y en la reunión de 

todos los partidos y facciones que ha-

bían dividido la república. Pero en-

tretanto los Padres de la Iglesia ; nos 

hacen observar , que el estado de las 

cosas públicas en el momento en que 

nació Jesuchristo era el mas favora-

ble que podía ser para la propagación 

del evangelio : que el comercio de tan-

tos pueblos diversos , extrangeros en 

otro tiempo los unos á los otros , y 

reunidos despues baxo la dominación 

Romana , fue uno de los medios mas 

poderosos de que se sirvió la providen-

cia para el mas pronto establecimiento 

de la religión christiana en todos los 

paises de la tierra; y que en este supues-

to todos los trastornos , todas las mudan-

zas,y todas las revoluciones que precedie-

ron á este grande acontecimiento, se dis-

ponían por la providencia para prepa-

rar la venida al mundo del hijo de Dios. 

C Es 

( 26 ) Origen. lib. 2 contr. Cels. Euseb. lib. \ prctp. 
evang. c. 4 S. Ambros. in psalm. 45. 
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Es menester pues , hermanos mios, 

que en todos los sucesos que nos ocur-

ren , pero particularmente en los gran-

des acontecimientos que vemos suceder-

se unos á otros sobre la tierra , nos 

acostumbremos á levantar nuestras mi-

ras hasta el cielo , y á venerar la ma-

no omnipotente y justa que los dirige. 

L a voluntad de Dios , esta voluntad á 

que el hombre mortal debe someterse 

por tantos títulos, debiera en todos los 

sucesos ser el solo objeto , ó á lo menos 

el principal de que nos ocupásemos. L a 

religión nos obliga á mirarla como que 

es la ley eterna , ó la misma justicia 

divina que prohibe turbar al orden de 

la naturaleza, y manda la conservación 

de él;27y este punto de v i s t a , baxo el 

qual la voluntad de Dios es la misma 

justicia , nos debe conducir á someter-

nos á ella , como causa de todo lo que 

sucede en el mundo, menos el pecado; 

porque en e f e c t o , descubriendo por la 

fé estas grandes verdades , que Dios lo 

hace todo , lo. ordena todo , lo arregla 

to-
( 27 ) S. A u g . 22 contr. Faust. 27. 
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todo : que nada se escapa á su provi-

dencia : que en todo lo que sucede en 

el mundo exerce su misericordia ó su 

justicia : que las criaturas no tienen mas 

poder que el que las da : que no son 

sino ministros ó instrumentos de sus ór-

denes : que son como una segur *'en 

mano del que corta con ella , ó como 

una vara en la del que hiere ; vemos 

al mismo tiempo en esta misma volun-

tad considerada como justicia soberana, 

que es justo que Dios reyne y noso-

tros obedezcamos : que él es á quien 

toca conducirnos , y á nosotros seguir-

le : que debemos conformarnos con su 

voluntad , sin querer que se acomode á 

la nuestra ; y que esta voluntad siem-

pre justa y siempre santa , es también 

siempre adorable y siempre digna de su-

misión y de amor , aunque sus efectos 

no sean siempre igualmente agradables. 

Debemos, pues , elevar nuestra conside-

ración á Dios * como que Dios es quien 

obra por medio de las criaturas ; y si no 

l i-

( 28 ) Isai. c. io v. 15. 
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limitásemos nuestras miras , ni imputá-

semos á solas ellas los acontecimientos, 

esta idea cambiaría á nuestra vista to-

da la faz del universo. Según ella no 

hay inocentes oprimidos ; todos los que 

son castigados son culpables : la tierra 

no es un lugar de tumulto y de desor-

den , sino de equidad y justicia : la jus-

ticia y la fuerza están siempre juntas: 

la injusticia es siempre imbécil é impo-

tente : no hay desgracias ni infortunios, 

sino justos castigos de los pecados de 

los hombres. Un exército , según esta 

i d e a , es una tropa de executores de la 

justicia de Dios , que embia para hacer 

morir á los que han merecido la muer-

te. Dos exércitos son ministros de esta 

misma justicia , que no executan , sino 

precisamente lo que Dios ha ordenado. 

Un homicidio es el castigo de un pe-

cador por un ministro injusto. Unos van-

didos son gentes que executan injusta-

mente el justo decreto, por el que Dios 

ha ordenado que ciertas personas sean 

privadas de sus bienes. Un príncipe, un 

con-
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conquistador son una vara en manos de 

Dios para el castigo de los malos , y 

para el establecimiento del orden que 

conviene á sus designios. Estas ¡deas, 

que en ciertos acontecimientos pueden 

servirnos de consuelo, en todos son muy 

útiles para que conservemos nuestra paz 

interior. C o n ellas aprenderemos á ado-

rar los juicios de Dios , nos guarda-

remos de entrar atrevidamente en las 

profundidades de la justicia divina , y 

conociendo que no nos es dado pene-

trar en el fondo de este abismo , c o n -

cluiremos, que la justicia , como la mi-

sericordia de D i o s , es incomprehensible 

p ira nosotros. N o es esto decir , como 

han querido algunos hombres enemigos 

de la religión christiana , que los chris-

tianos deben abandonarse de tai modo á 

la voluntad de Dios , que se entreguen 

como insensatos á la indolencia y á la 

inacción. N o , hijos mios ; la religión 

christiana , que prohibe expresamente 

tentar á Dios , manda que hagamos uso 

de nuestra sabiduría , de nuestro talen-

. y i . to, 
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t o , de nuestra previsión y de nues-

tra libertad , que son prendas que no 

se nos han dado en vano ; y asi como 

David quando huía de su hijo rebelde, 

manifestaba ia mayor sumisión á la vo-

luntad de D i o s , 'pero mostraba al mis-

mo tiempo una grandeza de alma y un 

valor admirable , con el que daba las 

órdenes convenientes á sus tropas , á 

sus consejeros , á sus confidentes, para 

restablecer su fortuna y sus negocios; 

asi el verdadero christiano, á quien no 

puede proponerse mejor modelo que el 

de este santo R e y , no se entrega á la 

pereza y á la inacción con el pretesto 

de piedad , sino que se resigna genero-

samente con la voluntad de Dios , des-

pués de haber puesto en práctica todos 

los medios que están en su poder. 

Según estos principios, que ya veis, 

hijos mios , que están apoyados en la 

palabra de Dios , ó en raciocinios saca-

dos de ella inmediatamente, ¿como po-

dréis menos de reconocer que debe atri-

buir-. 

( 29 ). Lib. 2 Reg. c. 1 5 vv. 2 5 , 26 teqq. 



buirse á la mano de Dios la mudanza 

que se ha hecho en España de la casa 

reynante , y la traslación del trono á 

la familia del Héroe que el mundo ad-

mira? Los hombres de Estado conside-

rarán este suceso baxo el punto de vis-

ta que les corresponde. Y o , hijos mios, 

como Ministro de Christo y como dis-

pensador de sus misterios , me limita-

ré á haceros v e r , que según los exeni-

plos que se nos proponen en el antiguo 

testamento , según los preceptos que se 

nos dan en el antiguo y en el nuevo, 

según que nos enseñaron los Apóstoles 

y practicaron los primitivos christianos, 

según la conducta que ha observado la 

Iglesia en casos semejantes, y finalmen-

te , según l o que exigen vuestro pro-

pio Ínteres y conveniencia , debeis to-

dos de buena fé someteros al R e y que 

la providencia de Dios os destina , y 

vivir tranquilos baxo su dominación y 

baxo el imperio de sus leyes. 

Bien sabido es , que los Reyes de 

E g i p t o , de Siria y de Babilonia fue-

ron 
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ron los instrumentos de que Dios se sir-

vió en la antigua alianza para exercer 

sus designios sobre el pueblo Hebreo, que 

era su pueblo escogido. Acordaos pues 

ahora , hijos míos , de la situación en 

que en diferentes tiempos se halló este 

pueblo ; y reflexionando sobre la con-

ducta que observó , ó que debió obser-

var con respecto á los diferentes sobe-

ranos á quienes estuvo sujeto , inferi-

réis la que debeis observar vosotros con 

respecto al vuestro. Y o no os propon-

dré sino los exemplos mas notables y 

mas semejantes. Vosotros podréis recor-

dar otros muchos. 

Dios suscitó quando lo tuvo á bien 

un R e y en el oriente , mas poderoso y 

mas terrible que quantos le habían pre-

cedido. Este era Nabucodonosor , R e y 

de Babilonia. Se acerca á Jerusalen este 

conquistador anunciadode antemano por 

los profetas se apodera de e l la; y una 

parte de sus habitantes son conducidos 
r 
a 

( 3 0 ) Jerem. 2 5 , Ezech. 24. 
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á Babilonia : 3 ' l o s Reyes de los Judíos, 

dando crédito á falsos p r o f e t a s q u e les 

predicaban ilusiones , faltan á la obe-

diencia que le habían jurado : S i el ven-

gador vuelve á Judea : el orgullo de los 

Judíos crece , á proporcion que se au-

menta su flaqueza : en vano les decla-

ra Jeremías de parte de Dios , que no 

habia otro medio para salvarse que so-

meterse : l o s falsos profetas les hacen 

esperar victorias imaginarias :35 seducido 

el pueblo por estas promesas , sufre las 

mas duras extremidades ; y aunque de-

bía conocer por experiencia que eran 

vanos todos sus esfuerzos contra un R e y 

victorioso sobre quien jamás habia lo-

grado ventaja alguna decisiva , da l u -

gar por su obstinación y por su audacia 

insensata , á que no haya para él mi-

sericordia , y á que en medio de la rui-

D na 

( 31 ) Lib. 4 Reg. c. 24 v. 14 lib. 2 Paralip. c. 36. 
( 32 ) Jerem. c. 14 v. 14 c. 23 9 &c. c. 27 v. 10 

c. 39 v. 8. 
( 33 ) Paraiip. lib. 2 c. 36 v. 13 lib. 4 Reg, c. 24 

v. 1 20. 
( 3 4 ) e. 27 v. 11 et 17. 
( 35 ) Jerem. c. 28 v. 2 et 3. 
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na de la ciudad , el templo de Salomon 

sea entregado á las llamas. Y o no quie-

r o , hijos mios , prevenir la aplicación de 

este exempio terrible á nuestra presen-

te situación , que vosotros podéis hacer 

fácilmente. Os pido con todo eso que 

reflexioneis bien , quan diferente era el 

lenguage que hablaba á los Judíos el úni-

co profeta inspirado de Dios que habia 

en aquel tiempo , del que usaban los 

profetas impostores; y que sirviéndoos 

de este exempio memorable , juzguéis 

despues con imparcialidad , quienes son 

los que os aconsejan según el espíritu 

de Dios , si las personas sensatas que 

os dicen como Jeremías , que os some-

táis al R e y , ó esos hombres ilusos, que 

por desgracia ha habido también entre 

nosotros , que os excitan á la rebelión. 

Y a habéis visto que la ruina de Je-

rusalen , y la del magnífico templo de 

Salomon , fueron el efecto de una des-

obediencia al orden establecido. Sabéis 

también que C i r o , R e y de los Persas, 
# 

a 

( $6 ) Lib. 4 Reg. c. 25. 
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á quien Isaías3 7indicó como con el de-

do doscientos años antes de su nacimien-

to , anunciándolo como al libertador de 

Israel , restableció este pueblo , seña-

lando el primer año de su reynado 

con este acto de gratitud al Dios del 

c i e l o , 3 8 á quien se reconocía deudor 

de sus victorias , y del imperio de to-

do el oriente que habia asegurado con 

ellas. Sabéis igualmente , que despues 

de varias vicisitudes los Judíos vivían 

baxo la suave dominación de los R e -

yes de Siria , quando faltaba apenas me-

dio siglo para el nacimiento de Jesur 

christo. Sus grandes Sacerdotes eran sus 

Principes, y un ligero tributo que pa-

gaban á los Reyes de Siria , les asegu-

raba su poderosa protección. Dos her-

manos , Hircano y Aristobulo , se de-

clararon la guerra sobre el sumo sacer-

docio ; y este era el momento fatal que 

los profetas59 habían señalado como el 

de -3 

( 3 7 ) Isaías c. 4$. 
( 3 8 ) Lib. 1 Esdr. c. i v. a Paralip. lib. 2 cap. 36 

v. 33. 
( 39 ) Zachar. c. 11 v. 6 , 7 et 8. 



de su decadencia , y que la historia40 

cuenta como el de su ruina. Se sabe 

en efecto , que P o m p e y o , á quien los 

dos hermanos buscaron para que prote-

giese su partido , depuso á ambos , al 

mismo tiempo que desposeyó á Antio-

co , último R e y de Siria. Asi se hizo 

el pueblo Judio tributario de los R o -

manos y y el rey no de Judá pasó á ma-

nos de Herodes que era extrangero. Ta-

les eran los títulos de pertenencia que 

podian presentar los Emperadores Ro-

manos sobre el reyno de Judea, quando 

Jesuchristo dictó el precepto expreso en 

el evangelio,4 1 de que se diese al Cesar lo 

que era del Cesar; para lo qual » no se de-

tuvo á examinar ( dice el sábio Prelado 

que he citado ya 1 :) sobre que títulos se 

habia establecido la potestad de los Cesa-

res: bastaba que los hallase establecidos y 

r e y n a n t e s , y quiso que se respetase en 

ellos el orden de Dios y el fundamen-

to de la tranquilidad pública." 

E s 

( 40 ) Appian. Bell. J\lithrid. 
( 41 ) Math. c. 22 v. 21. 
(42 ) Polit'n¿. de i9 Ecriture saint e, lib, 6 art. 2 prop. 1. 
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Es verdad que los Judíos después de 

haber dado muerte á Jesuchristo , se ol-

vidaron de su saludable doctrina , y que 

revelándose contra los Romanos , y que-

riendo temerariamente sacudir un yugo, 

al qual habían rendido su cerviz todas 

las naciones del universo , atrajeron so-

bre si todo el poder de las armas ro-

manas ; pero también es verdad , que 

con este motivo dieron á los siglos ve-

nideros una lección importante , que no 

es importuna para la España en la si-

tuación presente , y es que el efecto 

mas terrible de la venganza divina es, 

quando nos entrega á nuestro sentido 

reprobado , quando somos sordos á las 

mas sabias advertencias , ciegos á los 

caminos de salud que se nos abren, pron-

tos á creer lo que nos pierde con tal 

que nos lísongee , y finalmente atreví-

dos á emprehenderlo todo,sin medir nues-

tras fuerzas con las de aquellos á quie-

nes queremos combatir. E l destino or-

dinario de los que rehusan prestar sus 

oidos á la verdad es ser arrastrados á su 

pér-



30 
pérdida por profetas engañosos ; y Je-

suchristo habia ;uivertido4 'anticipada-

mente á los Apóstoles , que esta des-

gracia sucedería á los Judios. C o n efec-

to el historiador de la guerra Judaica 
44 ref iere , que habia en tiempo de ella 

una multitud de impostores que atraían 

el pueblo al desierto por vanos presti-

gios , prometiéndole una pronta y mi-

lagrosa libertad j y por eso en las pre-

dicciones de Jesuchristo4Sestá señalado 

el desierto como el lugar en que se 

ocultarían estos falsos libertadores , que 

arrastraban al pueblo á su última f u i -

na. L o cierto es entre tanto , que aun-

que Ti to no quería perder a j o s Ju-

dios ; aunque les hubiese ofrecido el per-

don si se sometían , no solo en los prin-

cipios de la guerra, sino también quan-

do estaban ya en el último apuro; 4 6 

aunque les envió dos veces á Joseío , su 

c o m -

( 43 ) IVJath. c. 24 v. 1 1 , 2 3 * / a4- Marc. c. 13 v . 
22 et 23. Luc. c. 21 v. 8. 

( 4 4 ) Joscph d* bell. Jud. Lib. fi c. 12. 
( 45 ) ¡Vlath- c. 24 v. 26. 
( 46 ) Joscph. de bell. jud. Lib. 6 c. 11 lib. 7 c. 4. 
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compatriota,4 7que habia sido hecho pri-

sionero en el principio de esta guerra, 

y que conociendo la necesidad inevi-

table de someterse habia tenido la cor-

dura de tomar este par t ido; aunque 

este movido del verdadero amor de su 

patria48 les hizo ver el cielo y la tierra 

conjurados contra ellos, su pérdida ine-

vitable en la resistencia , y su salud en 

la clemencia de Ti to ; no hubo medio 

de salvar una ciudad obstinada en per-

derse. Seducidos los Judios por los f a l -

sos profetas esperaban en la última ex-

tremidad el imperio del universo.4 'La 

hambre mataba ya mas hombres que la 

guerra : los combates intestinos no cos-

taban menos sangre que los exteriores: 

la ciudad estaba despedazada por tres 

facciones enemigas : era un campo de 

cadáveres , y los xefes de las facciones 

combatían sobre el imperio : reynaban 

la violencia y el robo ; y en una pala-

bra 

( 47 ) Joseph. ollu 
( 48 ) Joseph. allí. 
( 4 9 ) Joseph. lib. 7 , 11 
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bra Jerusalen era una viva imagen del 

infierno, en donde todo es rábia , con-

fusión y desorden.' T i to entretanto po-

nía á los Dioses por testigos de que no 

era él la causa de estos desastres ; y á 

pesar de su buen corazon , y de las es-

trechas órdenes que habia comunicado 

á sus tropas , para que á lo menos pre-

servasen el templo enmedio de la de-

solación general de la ciudad , el resul-

tado de la ceguera de los Judíos y 

de su temeridad insensata f u e , " q u e 110 

quedó en Jerusalen piedra sobre piedra," 

según lo habia predicho Jesuchristo l i -

teralmente,5 1 y que el segundo templo 

fue reducido á cenizas como el pri-

mero , sin que pueda haber esperanza 

de que se restablezca jamás. Y o , hijos 

míos , no acierto á detenerme sobre el 

horroroso espectáculo que acabo de pro-

poneros como en bosquejo ; pero no 

puedo menos de llamar vuestra atención 

h á -

( 50) Joseph. de bcll. Jud. Lib. 6 et 7 . 
( 51 ) Math. c. 44 v. 1 et a. Marc. c. 13 v. 1 et 2. 

Joseph. de biit. Jud. Lib. 7 c. 10. 
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hácia los falsos profetas que habéis oido 

nombrar por una parte , y hácia el pru-

dente Josefo por otra. Este hombre,aman-

te de su patria y de sus conciudadanos, 

era tal vez tenido por traidor entre aque-

llos fanático^, que pretestando patriotis-

mo , arruinaban la patria : asi debia su-

ceder mientras los profetas impostores 

estuviesen en honor ; pero vosotros, hi-

jos mios , no os engañéis : yo os exhor-

to que seáis cautos , y espero que apre-

hendereis á serlo con este exemplo. 

Los preceptos dados á los christianos 

en el nuevo testamento , relativamente 

á las cosas públicas y al gobierno de los 

pueblos, no son menos instructivos que 

los dos exemplos que omitiendo otros 

muchos os he propuesto , tomándolos 

de la historia del pueblo Judio. Jesu-

christo fue , en primer lugar , el mas 

exacto observador de las l e y e s , y de las 

costumbres que halló establecidas en su 

pais : por amor al orden respetaba aun 

aquellas de que estaba esento : por no 

turbar el orden públ ico , hizo pagar el 

E tri-
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t r ibuto" que no debía : jamás empren-

dió nada sobre la autoridad de los Ma-

gistrados establecidos : se dexó pren-

der sin resistencia:'1 reconocío en el ini-

quo J u e z , que lo condenaba , el poder 

que habia recibido del cielo :5S jamas se 

le pudo objetar nada contrario á la ley, 

en medio de las exquisitas diligencias 

que hacían los Fariseos para esto.1' F i -

nalmente dexó consignado en su evan-

gelio el precepto expreso de dar al C e -

sar lo que es del Cesar , como á Dios 

lo que es de Dios ; 5 7 siendo muy digno 

de que observeis, y y o os lo repita , que 

esta sentencia , en las circunstancias y 

en el tiempo en que Jesuchristo la pro-

nuncio , indica que se debe obediencia 

al Cesar , que por el curso ordinario 

de las cosas humanas está en posesion 

del t r o n o , porque asi lo pide ya el buen 

ór-

( j 2 ) Math. c. 17 v. 24 , 2 j , 26. 
( 53 ) Luc. c. 12 v. 13. 
{ 54 ) Luc. 22 Math. a6. 
( 55 ) Joan. c. 19 v. 11 . 
( 56 ) Luc. 13 v. 14. Joan. c. 5 v. 9 a 12 f . 9 v. 

14 et 15. 
( 57 ) Riath. c. aa v. 21. 



35 
orden y la pública tranquilidad , únicos 

objetos que parece haber tenido á la vis-

ta nuestro divino maestro , quando dic-

tó aquel precepto. 

A lo menos es cierto que asi lo en-

tendieron los Apóstoles , y los primiti-

vos christianos. San Pablo exhorta á ha-

cer oracion por los Reyes , para que58 

«vivamos una vida quieta y tranquila, 

pues esto es lo que Dios quiere1' : como 

si dixera , que la quietud pública es lo 

único , ó á lo menos lo principal que 

debemos considerar , para rogar á Dios 

por los Reyes. Asi e s , que ni e l , ni sus 

compañeros «excitaron jamás sedicio-

nes , ni congregaron tumultuariamente 

al pueblo." 5 Bien al contrario San Pa-

blo predicaba altamente ^ v que toda al-

ma está sujeta á las potestades superio-

res : que el Principe es Ministro de 

Dios : que el que resiste á las potesta-

des establecidas , resiste al orden esta-

ble-

( $8 ) 1 ad Timot. c. 2 v. 2. 
(59) Act. Ap.c. 24 v. 12 et 18. 
( 60 ) Ad Rom. c. 13. 



blecido por Dios ; y que es menester 

estar sometido á el Principe , no solo 

por temor de su cólera , sino también 

por obligación de conciencia'7 : debién-

dose notar, que San Pablo escribía esto 

á los Romanos quando Nerón tenia el 

imperio , y quando preveía , que este 

enemigo del género humano preparaba 

á la Iglesia naciente aquella horrorosa 

persecución , en que debia perder la vi-

da el santo Apóstol. «Estad sujetos ( de-

cía el Principe de los Apóstoles " á to-

dos los fieles ) estad sujetos por amor 

de Dios al orden que está establecido en-

tre los hombres : someteos al R e y , co-

mo á quien tiene el poder supremo , y 

á sus Gobernadores , como que son en-

viados por él para que premien las bue-

nas acciones y castiguen las malas." 

Parece que S.Pedro hallaba y o no se que 

de religioso en el respeto que se debe 

al Rey . «Temed á Dios ( dice ) honrad 

al R e y " ; como si estos dos deberes fue-

sen uno mismo , ó proviniesen de un 

mis-

( 61 ) Petr. ep, x c. 2 v. 1 3 , 1 4 et 17. 



mismo principio, que es como lo enten-

día Tertuliano quando daba el nombre 

de v religión de la segunda magestad" 

al respeto que se debe al Principe. 

L o s primitivos christianos penetrados 

de este espíritu de sumisión y obedien-

cia , que tanto cuidado tuvieron de ins-

pirarles Jesuchristo y sus primeros dis-

cípulos , hicieron ver en todas las oca-

siones que se ofrecieron , que eran fie-

les á su patria aunque ingrata , y á sus 

soberanos aunque perseguidores é im-

píos. Nada hay mas edificante en la pri-

mitiva Iglesia , que el haber conserva^ 

do en medio de la opresion mas violen-

ta aquella inalterable dulzura , aquella 

paciencia invencible , y aquella invio-

lable fidelidad á los Príncipes infieles 

que la persiguieron , y la atormentaron 

por tres siglos continuos. Es un milagro 

visible , que entre tantos atentados co-

mo se cometieron en este tiempo con-

tra los Emperadores , no se hallase ja-

más complicado un solo christiano bue-

no, 
•wf » 

( 62 ) Sfpolog. cap. 35. 



no , ni malo , á pesar de la inhuma-

nidad con que se les trataba. A l contra-

rio , quando los christianos querían pro-

bar que eran fieles á todos sus deberes, 

empezaban declarando , que hacían vo-

tos continuos por la prosperidad del Im-

p e r i o , de los Emperadores, del senado 

y de los exércitos ; 6 i y el mas docto y 

mas profundo apologista de la religión 

christiana no solo decía á ios Gentiles, 

que quantos mas christianos hubiese en 

el Imperio , tantos menos habría de que 

temer ,64sino que les aseguraba , que los 

Cesares eran mas bien de los christianos 

que de los demás subditos , pues era el 

Dios de los christianos el que los habia 

hecho Emperadores, y que por esta razón 

pedían á Dios por ellos en sus oracio-

nes «un imperio feliz , una larga vida, 

una familia tranquila , un senado fiel, 

un pueblo obediente , un exército vale-

roso , y que el mundo se mantuviese en 

paz baxo su gobierno." 65 Asi , no solo 

no 
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no se ve á los primitivos christianos to-

mar las armas contra sus soberanos , con 

pretesto de la tiranía que exercian so-

bre ellos , sino que tampoco se les ve 

mezclarse en las guerras civiles que se 

suscitan sobre la sucesión del Imperio: 

reconocen y obedecen sin repugnancia 

á los Principes , á quienes el orden de 

Dios , ó lo que es lo mismo , el curso 

ordinario de las cosas humanas coloca 

en el trono; y cuidadosos de no turbar 

el orden que hallan establecido , pres-

cinden de todo lo que no tenga relación 

con él. Los primeros christianos , que 

tomaron sediciosamente las armas baxo 

el prestesto de persecución , fueron los 

hereges Donatistas : los que antes que 

todos hicieron guerras regladas á sus so-

beranos fueron los Maniqueos , es de-

cir , los mas insensatos y los mas im-

píos de todos los hombres ; y los Albi -

genses , los Husitas , y en fin los C a l -

vinistas y los Luteranos , son los tíni-

cos que los han imitado. ¿ N o podremos 

concluir en vista de esto , que este es-

P H 
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píritu turbulento y sedicioso , este es-

píritu de rebelión que ha manifestado 

la heregia , no es el espíritu de Jesu-

christo , el de la religión , ni el de la 

Iglesia? Jesuchristo dixo , que el espí-

ritu de división es el espíritu del D e -

monio y del infierno ; y de este espíri-

tu , según su divina palabra se sigue 

la desolación de los reynos. Es pues in-

dudable , hermanos míos , que el espí-

ritu de obediencia y de fidelidad , el es-

píritu de paz y de orden, es el verdade-

ro espíritu del christianismo , y que si 

alguna vez ha habido christianos anima-

dos del espíritu contrario , han sido hi-

jos espurios de la Ig les ia , y que se han 

extraviado de los caminos que trazo su 

divino Maestro , y de las huellas que 

nos dexaron sus verdaderos discípulos. 

L a Iglesia , nuestra madre , jamás 

ha o'vidado esta doctrina ; y si quereis 

considerar su conducta en solos dos acon-

tecimientos de los mas memorables que 

olrece la historia en una situación seme-

jan-

( 66 ) Math. c. 12 v. 25. Luc. c. 11 v. 17. 
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jante á la nuestra, debereis concluir con-

migo , que el espíritu de la Iglesia y de 

la religión no es hacer ó continuar la 

guerra , por la mudanza de una dinas-

tía ó de una familia reynante , sino por 

el contrario , el que establecida una vez 

una persona ó una familia sobre el tro-

no , no se turben por eso el orden es-

tablecido y la pública tranquilidad.. 

C o n efecto , quando la descendencia 

de Faramundo y de Clodoveo , Reyes 

de Francia de la primera raza , dege-

neró hasta el extremo de haber dado lu-

gar á una larga serie de Reyes holga-

zanes , que dexaban toda su autoridad á 

los Maires de palacio contentándo-

se ellos con el nombre y los hono-

res de Reyes , se sabe , que Pepino, 

hijo de Carlos Marte l y Maire de Pala-

cio como su padre , concibió el designio 

de elevarse al trono : que Childerico , el 

mas miserable de todos los Principes y 

el último R e y de la primera raza , le 

abrió el camino , añadiendo á la quali-

dad de R e y holgazán la de hombre in-

F sen-
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sensato: " s e sabe igualmente, que dis-

gustada la nación Francesa de sus R e -

yes degenerados , y acostumbrada al 

gobierno de la casa de Carlos Martel, fe-

cunda en grandes hombres , se hallaba 

embarazada únicamente por el juramen-

to de fidelidad que habia prestado áChi l -

derico. Pero se sabe también despues de 

todo e s t o , que la respuesta sencilla que 

dió el Papa San Zacarías á la consulta 

que le hizo sobre este punto el pueblo 

Francés , puso término á todos los es-

crúpulos , y preparó la consagración de 

Pepino , que se hizo inmediatamente por 

San Bonifacio Arzobispo de Maguncia 

acompañado de otros muchosObispos, en 

primero de Marzo del año 7 5 2 , y q u e 

dos años despues fue repetida con mas 

solemnidad por el Papa Esteban terce-

ro.' L a respuesta del Papa se reducía, á 

que6 9wpara no trastornar el orden, era 

mejor que tuviese el nombre de R e y el 

que 

( 6 7 ) Bossuet Hist. univ. epr.q. u an. 752, 
( 68 ) Ficuri Hist. EccL lib. 43 n. 1 et 14. 
( 69 ) Fleur. alli n. 1. 
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que tenia el poder" ; y esta máxima d i c -

tada por el espíritu de paz y de orden, 

es seguramente la mns conforme ai bien 

público de las N a c i o n e s , y á la inten-

ción de Dios. L o cierto es que Dios 

echó su bendición sobre esta nueva raza 

reynante , y que el inmediato sucesor 

de Pepino , Car io magno , fue el mayor 

protector que tuvieron la Iglesia , la re-

ligión y las letras en aquel siglo. 

Igual á la del Papa Zacarías habia si-

do poco antes la conducta de todos los 

Prelados españoles en un caso seme-

jante. Watnba , R e y de los Godos , y 

que según lo pinta la historia / ' e r a muy 

digno de serlo, abdico la corona , ó fue 

forzado á abdicarla. N o está aun bien 

averiguado , si esta abdicación y la ce-

sión que hizo del trono á favor del Con-

de Hervig io , fueron espontaneas ó pro-

curadas por este; pero entretanto lo cier-

to es , : r que Hervig io estaba ya en pose-

sión de la autoridad Real, quando W a m -

ba 
t 

( 70 ) Mariana histor. gen. de España lib. 6 c. 12. 
( 7 1 ) Mariana alli.c. 14. 
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ba que se creía estar agonizando , con-

valeció del acc idente , en cuyo acctso 

había renunciado el trono. Magnánimo 

y piadoso al mismo tiempo , este Rey 

degradado dió la mayor prueba que po-

día dar de su amor á los pueblos, dexan-

do á Hervig io en pacífica posesion del 

reyno , que no podia disputarle sin una 

guerra ruinosa , y retirándose á acabar 

sus dias en un monasterio. 

Advert id ahora , hijos mios , que es 

lo que en esta situación hicieron los pue-

blos , y que es lo que por su parte hizo 

la Iglesia de España. L a historia no ha-

bla de sediciones ni de guerras civiles 

en aquellos tiempos ; y esto nos auto-

riza á creer , que aquel siglo fue en esta 

parte mas cuerdo que el nuestro. L a Igle-

sia de España, congregada solemnemen-

te en el Conci l io Toledano XII, es la que 

toma parte en este gravísimo negocio; 

y aun no habian corrido tres meses des-

pues del hecho , quando ya estaba so-

lemnemente declarado por un Concil io 

nacional , «que los Españoles estaban li-

' bres 
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bres del juramento de fidelidad que ha-

babian hecho al R e y Wamba , y que 

en conseqüencia de esto debían ser ana-

tematizados los que negasen la obedien-

cia al R e y H e r v i g i o , ó se la presta-

sen á otro" r7 : Declaración memorable, 

y que al paso que prueba la prudencia 

délos Prelados españoles de aquel tiem-

po , y quanto debe pesar en ciertas co-

yunturas la suprema ley de la tranqui-

lidad pública y del orden establecido, 

debe servirnos de exempio en la pre-

sente situación. 

C o n arreglo , pues , al espíritu del 

evangelio y al exempio de Jesuchristo, 

con arreglo á las máximas de sumisión 

a! orden que nos enseñaron los A p ó s -

toles y á lo que practicaron constan-

temente los primitivos christianos ; y o 

os exhorto , amados'hermanos , é hijos 

míos , á que fieles á la palabra que ha-

béis empeñado tomando á Dios por tes-

t igo , temáis á Dios según la expresión 

de 

( 7 2 ) Concil . Tolct . XII. an. 681. can. I. Marian. 
lib. 6 c. 17. 



46 
de San Pedro , y honréis al Rey : es de-

cir , que os convenzáis de que debeis 

honrar al R e y por temor de Dios , y 

serle fieles por obligación de concien-

cia. Asi lo pide el buen orden, que es 

sin contestación establecido por Dios, 

pues Dios es sin duda el que ha he-

cho triunfar las armas victoriosas del 

R e y ; y asi lo piden también vuestro 

propio Ínteres y conveniencia. 

Porque en efecto ¿quien no ve que 

la felicidad de la España consiste en que 

todos con un mismo espíritu nos reu-

namos á nuestro buen R e y el Señor D. 

JOSÉ NAPOLEON 1.? Sean las que quie-

ran las causas que se aleguen para jus-

tificar la conducta que han observado 

hasta ahora nuestras Provincias , ya es-

tá visto , que el Ínteres general pide, 

que el servicio del R e y y el de la pa-

tria se consideren como inseparables , y 

que no se vuelva á oír mas lo que por 

desgracia hemos oido mas de una vez, 

que es traidor á la nación el que sirve 

al R e y . Está visto también, que sola la 

au-



47 
autoridad del R e y sostenida por la sub-

ordinación de todos los pueblos puede 

poner freno á las pasiones exa l tadas , ha-

cer reynar la justicia y el orden , y 

restablecer la paz y la tranquilidad en 

todas las provincias del R e y n a M i e n -

tras no se verifique esto , continuará la 

guerra funesta que hemos sufrido , y 

cuyos inmensos males hubiéramos podi-

do e v i t a r , si hubiésemos conocido me-

jor nuestros verdaderos intereses : el se-

no de nuestra madre patria será despe-

dazado cruelmente por sus propios hi-

jos : la paz y la alegría estarán dester-

radas de entre nosotros : no será Dios 

servido , pues no es un Dios guerre-

ro y sanguinario , sino un Dios de 

paz que quiere la tranquilidad de las 

cosas humanas : cada provincia , ca-

da p u e b l o , cada ciudadano, pretende-

rá hacer á su antojo lo que quiere , y 

nadie podrá hacer lo que conviene: se 

dirá de nosotros lo que se decia del pue-

blo Hebreo en ocasion en que todos obra-

ban á su antojo y todos los delitos eran 

im 
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impunes, 7 5 wque no habia R e y en Is-

rael," y que por eso no habia justicia: fi-

nalmente atraheremos sobre nosotros el 

formidable peso de los exércitos inven-

cibles del He roe , á quien nada resiste; 

y l o q u e debe sernos muy doloroso,nues-

tro buen R e y , ocupado á pesar suyo, 

en la guerra á que la necesidad le ar-

rastra , no podrá realizar los planes be-

néficos que tiene concebidos , y cuya 

execucion deberá retardarse en daño 

nuestro , si nosotros por nuestra parte 

retardamos la paz , de que tanta nece-

sidad tenemos. 

Entre t a n t o , hijos mios , y o no pue-

do menos de felicitarme con vosotros de 

que la bondad de Dios nos haya trata-

do con mas piedad , que la que por nues-

tros pecados merecíamos. C o m o en su 

colera podía habernos enviado un R e y 

impío , estúpido , insensato , ó uno de 

tantos monstruos como por desgracia del 

género humano han ocupado los tronos; 

DOS ha enviado en su misericordia un 

R e y 

( H ) J^dic. c. 17 v. 6. 



49 
R e y sabio , modesto, pac í f i co , clemen-

t e , magnánimo, bienhechor de los hom-

bres , y á quien la experiencia os ha he-

cho ya ver que no se puede menos de 

amar , desde que se tenga la dicha de 

conocerlo. ¿ N o le habéis visto derra-

mar beneficios á manos llenas por don-

de quiera que pasa, y dexar señalado cons-

tantemente su tránsito por los pueblos 

con algún monumento de su beneficen-

cia ? Sus viages por las provincias de su 

reyno no son ciertamente como los de 

aquellos Monarcas que no se dexan ver 

de sus vasallos , sino para aumentar, 

con el aparato que acompaña á la ma-

gestad , los gravámenes con que los tie-

nen oprimidos. Aunque es un conquis-

tador , no recorre las provincias como 

tal , ni lleva delante de si el terror y 

el espanto , y en derredor la desolación 

y las lágrimas ; antes por el contrario 

su benéfica influencia y sus cuidados pa-

ternales se dexan conocer sensiblemente 

en las tropas que le preceden. ¿ N o ha-

béis visto también que aunque en otro 

G t iem-
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tiempo la magestad Real pareciese inac-

cesible , este Rey humano y benéfico 

se dexa con una dignación de que ape-

nas podíamos formar idea , acercar del 

pobre y del desvalido , y que en lugar 

de deslumhrar á sus vasallos y aturdir-

íos con el explendor de la magestad, 

parece que coloca toda su gloria en ex-

ceder en modestia y humanidad á to-

dos , y en ponerse en todo al nivel de 

los demás hombres , menos en el po-

der y en la voluntad de hacer bien ? 

¿ N o habéis sido testigos de la magna-

nimidad de su corazon , de aquel cora-

zon paternal, que en cada vasallo rebel-

de que vuelve de sus extravíos , 110 con-

sidera ya el mal que ha hecho , sino 

que acordándose solamente del bien que 

puede hacer , le perdona y lo habilita 

para que lo h a g a ? ¿ N o le habéis visto 

postrarse á los pies de los altares para 

dar gracias á Dios por la reunión con 

sus vasallos extraviados, y hacer osten-

tación de la religión y piedad, que sabe 

deben caracterizar á un R e y católico 

por 
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por excelencia? En fin ¿no le habéis 

oído discursos sublimes, sentimientos pro-

fundos, máximas acertadas y sábias, que 

prueban que es un R e y que sabe serlo, 

que conoce el arte difícil de gobernar á 

los hombres, y lo que mas nos importa, 

que desea nuestra felicidad como la de 

sus propios hijos , y que tiene todo el 

talento y toda la buena voluntad , que 

se necesita para lograrla ? 

Permitidme pues , hijos mios , que 

os lo repita : no solo debemos ser fie-

les al REY, sino que debemos dar gracias 

á Dios que nos le ha dado tal : no solo 

debemos serle fieles por temor , ni solo 

por convencimiento de que estamos obli-

gados á hacerlo ; sino que debemos obe-

decerle por nuestro propio Ínteres y con-

veniencia : no solo debemos hacerlo asi 

por nosotros mismos , sino que debe-

mos procurar eficazmente que todos los 

que dependen de nosotros , como de-

penden los feligreses de los Párrocos, 

los penitentes de los confesores , los hi-

jos y los ciiados de sus padres o sus 

amos 
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amos , y generalmente todos aquellos 

sobre quienes podemos tener alguna in-

fluencia por qualquiera titulo , entren 

en los mismos sentimientos de obedien-

cia , de unión y de paz , que tanto nos 

importan á todos. 

Felices nosotros, si al fin nos es da-

do vivir pacificamente baxo el dulce 

gobierno de un R e y bueno , á quien 

Dios nos conserve muchos años. Puedan 

mis oraciones obtener que asi sea , y 

que vosotros , hijos mios , me acompa-

ñéis con las vuestras. 

Dada en nuestro Palacio Episcopal 

de Córdoba á de Febrero de mil 

ochocientos diez. 

Pedro Antonio ^Obispo de Córdoba. 

Por mand. de S. S. I. el Obispo mi Sr. 


